Debate y votación del dictamen aprobado por la Comisión de Educación, en relación con el proyecto de Ley Foral del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra.

SRA. PRESIDENTA: Entramos en el quinto punto del orden del día: Debate y votación del dictamen aprobado por la Comisión de Educación en relación con el proyecto de ley foral del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra. Abrimos un debate de a la totalidad. ¿Portavoces que deseen intervenir en el turno a favor? Por UPN, señora González, tiene la palabra.

SRA. GONZÁLEZ GARCÍA: Muchas gracias, señora Presidenta. Buenos días, señorías. Hoy votamos la aprobación del proyecto de ley del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra con un amplio consenso del arco parlamentario. Durante décadas, la vieja institución universitaria se ha transformado radicalmente. La Constitución consagró la autonomía de las universidades y garantizó la libertad de cátedra, de estudio y de investigación, así como la autonomía de gestión y de administración de sus propios recursos. Hace apenas unos años culminó el proceso de descentralización universitaria transfiriéndose a las Administraciones educativas autonómicas las competencias en materia de enseñanza superior. Hoy las universidades ocupan un papel central en el desarrollo cultural, económico y social de un país, y es necesario reforzar su capacidad de liderazgo y dotar a sus estructuras de la mayor flexibilidad para afrontar estrategias diferenciadas en el marco de un escenario vertebrado. Esta capacidad les permitirá desarrollar a cada una de ellas planes específicos acordes con sus características propias, composición del profesorado, su oferta de estudios y sus procesos de gestión e innovación. Existe la necesidad de un marco normativo que estimule el dinamismo de la comunidad universitaria y que pretenda alcanzar una universidad moderna que mejore su calidad, que sirva para generar bienestar y que en función de mayores niveles de excelencia influya positivamente en todos los ámbitos de la sociedad.

 La sociedad española y también la navarra necesitan que su sistema universitario se encuentre en las mejores condiciones posibles de cara a su integración próxima en el espacio superior europeo. El auge de la sociedad de la información, el fenómeno de la globalización y los procesos derivados de la investigación científica y el desarrollo tecnológico están transformando los modos de organizar el aprendizaje y de generar y transmitir el conocimiento. En su contexto, la universidad debe liderar este proceso de cambio y reforzar su actividad investigadora para configurar un modelo que tenga como eje el conocimiento. Así, el proyecto foral del Consejo Social de la UPNA en este año 2008 deviene de la Lley del Consejo Social del 94, elaborada en virtud de lo establecido en la Ley de la Reforma Universitaria, que a su vez queda establecido en la Ley Orgánica 6/2001 y en su modificación en la Ley 4/2007.

 Este proyecto de ley define y enumera con mayor precisión las competencias del nuevo Consejo Social. Así, enumera la supervisión de las actividades de carácter económico, la supervisión del rendimiento y de la calidad de los servicios, la planificación y desarrollo institucional y el fomento de las relaciones con la sociedad. Al final, se trata de un proyecto de ley que destaca una mayor interrelación entre la universidad, la sociedad y las instituciones en su entorno cultural, profesional, económico y social; una adaptación al marco del espacio superior europeo; y, en tercer lugar, la participación de los agentes económicos y sociales en la composición de sus miembros.

 Por lo tanto, UPN votará a favor de este proyecto de ley como ya lo hizo en la votación de su dictamen final, entendiendo que se trata de un buen proyecto de ley que contribuirá al crecimiento y al desarrollo de la UPNA y, por tanto, al crecimiento de la sociedad navarra en su conjunto. Muchas gracias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señora González. Por Na-Bai, señora Mangado, tiene la palabra.

SRA. MANGADO CORTES: Eskerrik asko, mahaiburu andrea. Egun on, jaun-andreok. Aprovechando que estamos aquí para debatir y aprobar el dictamen de la ley foral del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra, voy a aprovechar para de alguna forma darle luz a mi compañera María, que decía que desde Nafarroa Bai les habíamos acusado de ser tontos útiles. Quiero dejar claro que según la prensa que lea y si lee La Voz de su Amo, efectivamente, así aparecía reflejado, pero era en una rueda de prensa de un grupo político perteneciente a Nafarroa Bai. Mi partido político, también integrado en Nafarroa Bai, tiene otro adjetivo precisamente para definir la actitud del Partido Socialista, por lo tanto, me abstengo de hacer más comentarios. 

Nuestro grupo parlamentario presentó trece enmiendas, dos de ellas in voce, con el objeto de mejorar el texto de este proyecto de ley foral del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra-Nafarroako Unibertsitate Publikoa. Entre otras, proponíamos la modificación del artículo tercero, referido a los fines del mismo. La redacción aprobada señala exclusivamente como fines del Consejo la supervisión de las actividades de carácter económico, del rendimiento de sus servicios así como de promover la colaboración de la sociedad en la financiación de la misma. Esta redacción, a nuestro entender, se reduce casi en su totalidad a aspectos económicos, y aunque con posterioridad, en los artículos 4, 5, 6, 7 y 8, quedan determinados otros aspectos que consideramos imprescindibles referidos a las competencias, estos mismos deberían haberse planteado o plasmado en los fines del Consejo. Nosotros proponíamos la siguiente redacción: Corresponde al Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra, como punto primero, colaborar en la aprobación de la calidad de las enseñanzas de la Universidad Pública de Navarra y de la calidad investigadora de su profesorado. El punto b) era fomentar la colaboración entre la Universidad Pública de Navarra y su entorno cultural, profesional, económico y social. Un tercer punto era promover y fomentar la colaboración de la sociedad en la financiación de la Universidad Pública de Navarra. Y, por último, colaborar en la labor de favorecer el progreso cultural y social de Navarra.

En el artículo 8, referido a competencias de fomento de las relaciones con la sociedad, nuestra propuesta era la adición de una nueva letra en el apartado c) con el siguiente texto: c bis) Promover la realización de estudios e informes sobre la situación del patrimonio navarro en lo relacionado con las humanidades, las ciencias, la investigación y la cultura en general. Con la adición de esta nueva letra en el articulado se le insta al Consejo Social a que intervenga en la defensa y promoción del patrimonio cultural navarro, ya que consideramos que, siendo la universidad un claro exponente cultural, debe realizar estudios e informes que, en su caso, informen o denuncien actuaciones irregulares realizadas en contra de nuestro patrimonio, tal y como lo sucedido en la Plaza del Castillo, y cuyo silencio fue más que significativo.

En el artículo 9, en el punto tercero, referido a los trece vocales que representan los intereses sociales de Navarra, presentamos cuatro enmiendas, tres de ellas de modificación y una de adición. La primera era referida a la elección de los cinco miembros designados por el Parlamento por mayoría absoluta. Nuestra propuesta de modificación se sustentaba en una representación proporcional a la pluralidad política representada en el Parlamento, estableciendo para ello la posibilidad de votar a un máximo de dos candidatos por persona en vez de hacerlo por mayoría absoluta. En la segunda y en la tercera, ampliábamos el número de representantes a propuesta de las organizaciones sindicales. Así, la representación sindical pasaba de dos a cuatro, restándole dos a los designados a propuesta del Consejero titular del departamento del Gobierno de Navarra competente en materia de universidades. Creemos que es necesario ampliar la representación de las organizaciones sindicales porque el Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra es un órgano que debe representar la pluralidad económica, social y política de Navarra, y para ello es necesario reducir el número de los vocales designados por el Gobierno. Y, por último, decíamos en este artículo que de las dos personas designadas a propuesta de las asociaciones empresariales una debería corresponder a las empresas de carácter mercantil y otra a las de carácter social, entendiendo que así se puede garantizar de algún modo la representación de los distintos ámbitos empresariales.

Presentamos también una enmienda de modificación para que en todo el texto del proyecto de ley apareciese reflejado el nombre oficial de la Universidad Pública de Navarra-Nafarroako Unibertsitate Publikoa.

Ninguna de estas enmiendas contó con el voto favorable de UPN, PSN y CDN. En alguna de ellas, eso sí, contamos con el estimable voto de Izquierda Unida, a la que se lo agradecemos.

 El texto es mejorable, y en ello estamos, y a pesar del calificativo de que con nuestra propuesta de elección de representantes encorsetábamos al propio Consejo, quiero recordar a quien lo dijo que somos la Cámara legislativa y, por lo tanto, es nuestra labor. Por consiguiente, y anunciando propuestas de mejora a esta ley en el momento que creamos oportuno, nuestro voto será favorable. Eskerrik asko.

SRA. PRESIDENTA: Muchas gracias, señora Mangado. Por el grupo socialista, señora Arraiza, tiene la palabra.

SRA. ARRAIZA ZORZANO: Muchas gracias, señora Presidenta, eskerrik asko. Buenos días, egun on. Nuestro grupo también va a votar de forma favorable a este proyecto de ley del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra. Como todos sabemos, y así nos lo hizo saber el rector de la Universidad Pública de Navarra en una comparecencia que tuvo la pasada semana ante la Comisión de Educación, la universidad en general y la Universidad Pública de Navarra también en particular se enfrentan a un proceso de profunda reestructuración y organización. Quizás lo más importante es que si hasta el momento el Ministerio de Educación era el que fijaba los currículos y las estructuras de las carreras y de las asignaturas, en este momento las universidades van a tener una gran capacidad para poder diseñar los planes de estudios y los currículos de las asignaturas. Esta gran libertad y esta posibilidad de adaptarse a las necesidades de la sociedad y a los desafíos que hay en los distintos campos de la ciencia supone para la universidad también una enorme responsabilidad, añadida a la que ya tenía. No solamente cambia este aspecto, cambia la metodología, cambia el concepto de los créditos o cómo se contabilizaban lo que son cada una de las asignaturas. Se introduce el concepto de aprendizaje a lo largo de toda la vida, la transferencia de créditos, la posibilidad y la movilidad entre carreras universitarias, entre universidades españolas y entre las universidades europeas. Por tanto, es este un proceso apasionante pero que refunda de alguna manera la institución universidad y que precisa del apoyo de todos los organismos, de todas las instituciones de la sociedad y, cómo no, una estructura de la propia universidad y de sus órganos acorde con los nuevos retos y desafíos.

 Quiero recordar que la ley Ley Foral del Consejo Social de la UPNA que actualmente rige es del año 1994 y que con posterioridad, en el año 2001, se aprobó la Ley Orgánica de Universidades, que vino a corregirse con otra ley orgánica en el año 2007. Si no me engaño, creo que es la primera ley de Consejo Social de una universidad pública que se va a aprobar después de esta reforma del año 2007, así que no se por qué, pero creo que hay unas cuantas universidades que están mirando por dónde se mueve esta ley del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra para iniciar sus propios procesos de legislación.

Como ya se ha señalado con anterioridad, con respecto a la anterior Ley del Consejo Social hay dos cambios que pueden ser de matiz pero que son muy importantes. Uno es que además de que el Consejo Social sea el órgano de participación, en esta nueva ley, en la de 2007, se indica que el Consejo Social, además, es el órgano de interrelación con la sociedad, no solo de participación, y, además, exige la elaboración de un plan anual a fin de promover las relaciones entre la universidad y su entorno. Pueden ser diferencias de matiz pero abundan en esa necesidad que tiene la universidad de interrelacionarse y de articular relaciones entre la sociedad y la propia universidad. Creo que a nadie se nos escapa que en este momento el conocimiento es algo que no debe estar entre las paredes de ningún centro sino que es un elemento de crecimiento y de enriquecimiento personal y de la propia sociedad. Por tanto, nuestra apuesta firme y decidida debe ser por una universidad pública que sea referente, que cree conocimiento, que ayude a los ciudadanos de Navarra a aumentar su conocimiento y que ayude a que el conocimiento sea motor y herramienta de crecimiento y de desarrollo.

Por último, les voy a hablar de un aspecto que ya contemplaba la anterior ley del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra y que vuelve a recogerse en esta, que lo hace diferente a todas las leyes de Consejo Social de las universidades que actualmente hay en vigor en  España, tanto las aprobadas después de la ley orgánica de 2001 como las que todavía no han renovado, que era lo que sucedía con esta, y es que aquí el presidente del Consejo Social es elegido por los propios vocales, son los vocales los que hacen la propuesta entre los vocales del Consejo de quién va a ser el presidente del Consejo Social. Es algo diferente de todo el resto de consejos sociales y me parece que es un punto y un aspecto importante.

En cuanto a la composición de ese Consejo Social, la variación entre las diferentes universidades es muy grande. En este caso se ha optado por determinados sectores y ámbitos sociales, económicos y políticos. En otras leyes de Consejo Social están desde representantes de las Federaciones de Municipios, colegios profesionales, agencias de desarrollo económico, Cajas de Ahorro, sectores empresariales más estratégicos, aquellas empresas que son las que más colaboran con las universidades. En fin, cada comunidad autónoma y, sobre todo, en este caso, cada universidad pública, de acuerdo con sus necesidades, configura de qué manera tiene que estar formado y por qué personas debe estar formado ese Consejo Social. Yo creo que lo más importante, además de que esté recogido de alguna manera el conjunto de la sociedad, aunque es muy difícil que esté todo, lo que es interesante es que esos consejeros, esas consejeras, estén realmente implicados en la mejora, en la calidad de la Universidad Pública y en el trabajo apasionante al que se enfrenta en este momento nuestra universidad, la Universidad Pública de Navarra.

Por tanto, tal y como hicimos con el dictamen, votaremos de manera favorable este proyecto de ley. Muchas gracias. Eskerrik asko.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señora Arraiza. Por CDN, señor Burguete, tiene la palabra.

SR. BURGUETE TORRES: Gracias, señora Presidenta. Buenos días, egun on, señorías. También Convergencia quiere dar su apoyo, como lo ha venido haciendo en todo el trámite anterior, al dictamen de la ley foral del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra, que tiene su origen en el año 94, cuando se aprueba y se promulga también por este Parlamento una ley que regula el Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra. Posteriormente se han ido produciendo una serie de novedades en el ámbito universitario, algunas a propuesta de las instancias del Estado y otras también que tienen una amplitud más amplia en el ámbito del nuevo marco europeo de las enseñanzas superiores que hacían necesaria una adaptación a ese nuevo marco de educación o a ese nuevo espacio de educación superior universitaria. También como consecuencia de la aprobación, en el año 2001, de la Ley Orgánica de Universidades y su modificación en el año 2007, se hacía necesaria una adaptación para seguir insistiendo en el carácter que tiene que tener el Consejo Social como un órgano de participación de la sociedad en la universidad y también en el sentido de ejercer un papel, de ser un elemento de interrelación entre la sociedad y la universidad. Es cierto que la Universidad Pública de Navarra debe estar, por tanto, al servicio del conjunto de la sociedad navarra, y por ello entendemos que el importante papel que tiene que desarrollar el Consejo Social debe estar regulado en los términos que este Parlamento creo que por unanimidad va a resolver y a aprobar finalmente.

 El Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra debe tener, entre otras, la función de supervisar las actividades de carácter económico y del rendimiento y de la calidad de los servicios de la Universidad Pública de Navarra –ahí es nada esas importantes funciones y esas importantes responsabilidades que debe asumir–, así como también establecer los mecanismos de fomento de la colaboración entre el conjunto de la sociedad navarra, una sociedad moderna y articulada en el ámbito de la financiación de la Universidad Pública de Navarra. Y también el Consejo Social debe colaborar con la Universidad Pública de Navarra en la construcción del nuevo Espacio Europeo de Educación Superior y debe promover las relaciones entre la universidad y su entorno cultural, profesional, económico y social al servicio, insistimos una vez más, de la calidad universitaria.

 Por todo ello, en los diferentes artículos se señalan cuáles son los fines, cuáles son las competencias, y en un apartado del capítulo III, en su artículo 9, también se regula cuál es la composicióncomposición. Se trata de una composición plural, que recoge las diferentes orientaciones y sensibilidades que hay en el conjunto de la sociedad, con un total de diecinueve vocales, de los cuales seis vocales representarán a la comunidad universitaria y, por otro lado, trece vocales serán del ámbito de los intereses sociales tal cual se puede desprender de la lectura del texto ya dictaminado. De esos trece vocales, cinco serán designados por el Parlamento de Navarra, dos serán designados a propuesta de las organizaciones sindicales, dos a propuesta de las asociaciones empresariales y, por último, cuatro representantes designados a propuesta del titular del Departamento de Educación, porque indiscutiblemente debe haber una interacción, una interrelación con el conjunto de la sociedad, pero esa interrelación debe estar con mayor intensidad, si cabe, en el ámbito del Departamento de Educación para que tengamos un sistema educativo en su conjunto y un sistema universitario como referente en la Universidad Pública de Navarra puntero en el conjunto de España y también plenamente integrado en el nuevo espacio europeo.

Por todo ello, señorías, Convergencia va a apoyar el dictamen sobre esta cuestión y sobre este proyecto de ley. Muchas gracias.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señor Burguete. Por la Agrupación agrupación de Izquierda Unida, señora Figueras, tiene la palabra.

SRA. FIGUERAS CASTELLANO: Gracias, señora Presidenta. Nuestro voto también va a ser favorable al proyecto de ley foral del Consejo Social de la Universidtad Pública de Navarra. La verdad es que nosotros no enmendamos este proyecto de ley porque, consultadas las personas que trabajan en el ámbito de la universidad, vimos que lo valoraban como muy interesante y positivo. No obstante, es cierto que algunas enmiendas presentadas por algún grupo contaron con nuestro apoyo. Básicamente suscribíamos el espíritu y la norma que en este caso se está plasmando a través de este proyecto de ley, porque estamos en un proceso de adaptación a las nuevas exigencias del espacio europeo de educación y, por tanto, yo creo que es el momento de que todos trabajemos en el sentido de adaptarnos a ese nuevo espacio que además tiene grandes retos por lograr. Está claro que tanto la universidad, como lo manifestó su rector recientemente en la Cámara, como el Consejo y también, lógicamente, en el ámbito de lo político, lo vamos a trabajar para conseguir en las mejores condiciones la adaptación a ese nuevo marco. Y creo que el propio proyecto de ley del Consejo Social de la UPNA que hoy se va a aprobar, lo deja muy claramente recogido en el artículo 6, cuando habla de las competencias de supervisión del rendimiento y de la calidad de los servicios.

A mí me parece que ahí está la enjundia de esta proposición de ley, porque entre sus competencias están revisar el rendimiento y la calidad de la Universidad Pública de Navarra en los distintos ámbitos, proponer líneas de mejora en participar en la elaboración del plan de calidad de la Universidad Pública de Navarra, hacer propuestas para la mejora de la calidad y la eficiencia de los servicios, conocer los resultados de las evaluaciones internas y externas de la labor docente e investigadora de la universidad y proponer, lógicamente, las medidas que considere oportunas y, desde luego, cualesquiera que sean encomendadas por la legislación vigente estatal o foral. Por lo tanto, hay una disponibilidad a trabajar, mejorar y participar en todo lo que tiene que ver con la calidad de la educación. .

Y también es de destacar, desde nuestro punto de vista, lo que refleja el artículo 8 en cuanto a las competencias del fomento de las relaciones con la sociedad. La universidad es en parte el sustento de la sociedad, las sociedades más avanzadas son aquellas sociedades que cuentan con ese bagaje y experiencia de una universidad y, desde luego, es de destacar que en cuanto a las competencias del fomento de las relaciones con la sociedad está por aprobar un plan anual de actuaciones destinadas a promover las relaciones entre la universidad, su entorno cultural, profesional, económico y social y darlo a conocer a la sociedad a través del Parlamento, cosa que es importantísima, primero, por la relación que establece entre la universidad y el ámbito legislativo y, segundo, porque al final eso tiene que traducirse a la sociedad. También se trata de fomentar la participación de los agentes económicos y sociales en la financiación de las enseñanzas y de la investigación de la universidad pública, las relaciones y estudios sobre la situación laboral de los titulados de la universidad, imagino que intentando canalizar, mejorar y facilitar el traslado o el traspaso del universitario al ámbito laboral, y desde luego estimular la actividad docente, investigadora y de extensión de la Universidad Pública de Navarra, especialmente en lo relativo a su vinculación en los aspectos y sectores productivos apoyando los proyectos de investigación y desarrollo compartidos entre la Universidad Pública de Navarra, las empresas y el tejido social. Y como quiera que a lo largo de este Pleno vamos a debatir precisamente sobre la investigación, nos satisface plenamente que el Consejo haga competencia suya este apartado y, desde luego, contará con nuestro voto favorable.

SRA. PRESIDENTA: Gracias, señora Figueras. Terminado el debate, pasamos a su votación. Comienza la votación. (Pausa) Resultado de la votación.

SRA. SECRETARIA PRIMERA (Sra. Figueras Castellano): El resultado de la votación es el siguiente: 48 votos a favor, 0 votos en contra, 0 abstenciones.

SRA. PRESIDENTA: Señorías, solicito de la Cámara que se faculte a los Servicios Jurídicos para realizar las correcciones técnicas que sean precisas en el texto definitivo de la ley foral. Por tanto, queda aprobada la Ley Foral del Consejo Social de la Universidad Pública de Navarra.

